
Palenque Chiapas a 2 de julio del 2021 

 

 

Estimados líderes, pastores y hermanos miembros de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 

 

Un gusto poder saludarles por este medio deseando de todo corazón que Dios les siga 

usando y bendiciendo en su familia, ministerio y en todo lo que se propongan. 

El motivo de este escrito es para pedir una disculpa humilde y sincera en el Nombre del 

Señor por la falta cometida días atrás en contra de la iglesia y sus líderes en los diferentes niveles 

de la misma. Me refiero a las cartas que han circulado donde se difama a los líderes de la iglesia de 

los campos locales de la Unión Mexicana de Chiapas y la DIA. Reconozco que de las tres cartas 

enviadas, me responsabilizo unicamente de la tercera carta que me fue enviada por una persona 

que me indujo a transcribirla y enviarla a diversos correos electrónicos. Me arrepiento de corazón 

porque todas las cosas que esa carta dice y que no son mis pensamientos. Considero que fue hecha 

con el propósito de desestabilizar el liderazgo de la iglesia y lograr propósitos maliciosos en el 

pasado Congreso Quinquenal. 

Reconozco que mi acción merece una sanción disciplinaria, sin embargo, el trato respetuoso 

y redentivo que me ha brindado la administración me demostró su preocupación por el bienestar 

de los pastores y sus familias.  

Siendo que se ha causado mucho daño a la iglesia con la tercera carta, deseo enmendar mi 

error sirviendo a Dios, y por supuesto, aclarado a través de esta carta, deseo el perdón de Dios, de 

su iglesia y de ustedes mis líderes. Algo muy importante, ya ofrecí disculpa de forma personal a los 

agraviados en la tercera carta: Administradores de la Unión Mexicana de Chiapas y Ptr. René Flores 

Bello, presidente de la Misión de Palenque y ofrezco mis disculpas a los presidentes de los diferentes 

campos locales y la DIA. 

Gracias por su comprensión y afecto hacia mi familia y persona. Dios siga con su iglesia y a 

sus fieles colaboradores de ella quienes están para protegernos y no dañarla. 

 

Respetuosamente, 

 

 

Ptr. José Enrique Jiménez Blandón 


